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LA CONCILIACIÓN. 
Cartagena 7 Marzo 1S75, ' ' 

Grande, sublime, bellísimt institución 
'bajo cualcfnier concepto que se la con
sidere. Y digo grande, seblime y bella, 
por que todo círculo, toda asociación 
que tienda á propagar la ^ilustración y 
enseñanza en la humanidad, es magní
fica y bienhechora. 

B]l Ateneo aun criando se le considere 
csclusivamente bajo el punto de vista 
de la reunión social de varios ciudida-
iios, es bueno, provechoso y equitativo; 
por cuanto-siendo'innato é inseparable 
del hombre el amor á la sociedad, en 
ningún puíito puede satisfacer sus natu-

j rales des eos mejor que en el centro de 
ft* estos círculos donde puede cultivar la 

amistad, adquiriendo á la vez ilustración 
y enseñanza. 

lural deéu-Verí^ei^ inslitucion, enton
ces nada mas bello y sublime; nada mas 
grandioso y hunsanitario. El Ateneo con 
sus cátedras de matemáticas, historia, 

í% geografía, dibujo, idiomas, música, de-
' claraacion, etc., ilustra y enseña a! jo

ven artista que ávido 4e instrucción y 
de ciencia, acude presuroso á oir la pa-

. labra y el discurso del distinguido pro
fesor que sm retribución de ningún gé-

' ñero aplica, vierte y derrama sobre la 
inteligencia de sus amigos y compañeros 
sus ideas científicas, artísticas y liteiarias. 

Es el antípoda y el antídoto de la 
demagogia; por cuanto en contraposi
ción con las ideas disolventes y destruc
toras que aquella se afana y esmera en 
propagar' causando la perturbación de 
orden «ocial, el Ateneo con sus cátedras 
de literatura, piencias y bellas arles, de
sarrolla la inteligencia del howbre, le 
educa, le iluitra, é insinuándole los 
sanos principio» de la religión, de la 
«íor»t y la cí««ei«* n#e^^ 
y le hace comprender sus del?eres socia
les. 

jCuantas desgracias! ¡Que de males 
sin cuento se habrían evitado i la huma
nidad en general si, en contra balanza y 
oposición á cada Club de los que, en 
tiempos de aciaga memoria, encendiendo 
la tea de la disco-dia con sus perora
ciones fogosas, disolventes, anárquicis y 
destructoras, y en donde se desgarraban 
sin con8Íderáci©n ftígmia las entrañas de 
nucatfa ainada patria, hubiéramos podido 
poner de frente un Ateneo para neutrali
zar los fetalísimos efectos de aqaellos cen
tros de ooprupcion y desorden! 

El caballo, indómito en estado salvaje, 
((üs una fiera temible, es un bruto feroz y 

fogoso; presión 
1. íaS &MM!" , >̂. -—.. .ipcuo ii¡as uuui. ¿ 
bello de jla naturaleza. En su primitivo 
estado, de nada aprovecharía á la hu
manidad; domesticado é instruido por 
medio de la cgercilacion, es uno de los 
animales mas dócile», nobles, útiles y 
provechosos al hombre. 

El rio mas caudaloso &i se d'^sborda, 
lleva h inundación, ruina desbastacion á 
las comarcas que invade: encausado y 
distH&jidas sus sguas en bien combi-
na{^í)s|;anales, las íVrtiiiza y »mbellecc, 
haciéndolas feraces y productivas, y dü 
vida y desarrollo al comercio y á la in
dustria, facililanílo el trasporte de sos 
artículo y manufacturas. 

La«v|iera nave bien dirigida y equi
pada,'surca esbelta las azi#adas olas.del 
mar engravecido, columpiándose mue-
llement¿-;sobre el encaje alabastrino de 
sus espiiaias, y resiste impávida el em-
puge dê  la tempestad y la tormenta; 
pero si iéfalta el limón, queda á merced 
del vienta y oleaje sin direccien ni guía, 
y envueUÉ.en el to'rbellino horrendo del 
hura óa li ^ f ^ r ^ l .segjuro 4 
su naufra^ 

El homl^fi «in religión, ilustración y 
enseñanzílí^'^jor dicho, en estado salva
je, es el «pallo indómito, el rio desbor
dado, lat f^^ sin timón. Superior á los 
demás sO''"«les por su racionalidad, 

^AÑO II. 
s, y de personas sejisalas 

\on» con ce 
y 

cor, 

solo recdioceria el derecho imperioso de 
la fuerzabruta, dominado por la envidia 
la avarip y la cencnpiscencia, que son 
los enemigos capitales' del género hu
mano. 

Glor? 3l Altísimo que anunciando por 
medir j^l Arcángel San Gabriel la en
carna "*ael Verbo Divino en las pu
rísima •itrañas de Maris, la perla in-
niaculai de Nazarel, descendió á la 
tierra pra redimir al hombre con su 
pasión ; muerte en el Ara Sacrosanta 
de la Caz, y esparciendo sobre el uni
verso nt«ro la sublime y brillantísima 
luzdei verdad con su doctrina, insti
tuyó/,^estra sagrada religión jcaiólica 
b$j<M3a5«s tan Mntas, grandi í íg l^ t^r 
coiBrénsibles éomo Ama á3ios sotr&, 
toMfas cosa»,f nfprógimo tt^i H 
mism, No hagas d otro lo qué no quie
ras ¡.^-a ti. 

Lalftligion ha sido el. fundamento, ía 
piedringular, la basé del desarrollo de 
nuestrcivilizacion; y puesto que queda;] 
probar) evidentemente y hasta la so
ciedad que la enseñanza é ilustración 
son 1̂  móviles que impulsan y agitan 
el gr progreso de nuestro siglo, 
coadytemor iodos con ardiente é in-
falfgati celo al engrandecimiento y pro-
pagacil (je ese d.roujQ;, fundado y es
tablecí^ sobre tan- sólidos y preciosos 
cimien 

El 4ieo de Cartagena compuesto 
en su tWidad de jóvenes modestos é | 

iluíííos, 

hn\^m pro 
competentes, 3̂  la Directiva formao 
sugetos dignos y apreciables, presi( 
tan acertada y dignamente por el So 
Don Juan Macabich, ha tomado un in
cremento y desarrollo considerables, 
tanto, que puede muy bien con justicia 
llamarse hoy el modelo de,, los de su 
clase. 

Nuestro simpático y bello sexo ame
nizará con su presencia nuestras 
funciones lírico-dramáticas; tomará 
parte en nuestros conciertos; y esti
mulado, por el premio y la emtllacion, 
obtendl-á el adelanto propio y consiguien
te en 1̂  música, recogiendo á la vez el 
laurel áimortald» la fama, y los vítores 
y aplausos que arranca al alma estasia-
da el ¿onjunto de laa sublimes armonía? 
del dî tino arte, cuyo fruto es el ma 
codiciado y apetecido, y que mas haJíif 
al corazón de la mujer que es la fuer 
de|^«ensibilidad y del amor., 

la Junta Directiva.y la de p 
pfítigábles élmpáyidatsus 

las y organizadoras, y hacit 
dof un ben'éficio evidente y tangible á. 

jn a. 

"c-diienle y vivifique todos 
lepílimcí, 

sar á V. S. este pensamiento 
anima al gobierno, deseo que 

cúvos neíf- ^* ^' ""^ especial aplica-
jj„jJQJg|jmpoftante ramo do minería, 
tante v p'oeiosreclaman por parte dele 
vez la r ''"^'°" Publica una acción cons-
esnecial "̂ '̂̂ ^̂  ^" ^" ' resplandezcan á la 
mucha "oralidad y la justicia. La índole 
á'sob' de la industria minera hace que 
repar ^ ^^^^^ 1̂ interés privado aspire ^ 

.q„g I reponerse al interés público y no 
g,j e en el perjuicio de otros intereses 
I layan nacido con mejor derecho; y 

forzoso por lo tanto que la admiuis-
cion pública, en esta lucha de cncon-
.dos- intereses, sea el apoyo eficaz de 
d9 lo que aparezca como legal y justo; 
un dique inquebrantable contra todas 

isaspiraciones y deseos ilegítimos; 
En el estado en que hoy se encuetar* * 

la-legislacion minera, falta de la' armonía 
y"enlace que son convenientes á cauí» 
de las alteraciones introducidas en hi aft-

de 18#f, »e hace i n d i s p é a a l S ^ I 
- uulicacion de una nueva ley y ragftt» 

población, cogerán los plácemes y ala mentó en que dándose acogida á lo quff 
bauzas que se merecen, y que no podrán - -• • 
menos de tributarles profusamente todos 
los hombres amantes del progreso y de 
la* ciencia. 

Primo López. 

M I N A S 

Et> preciso, indispensable, de urgente 
necísidad, una riueva ley de mmascon 
sü eorrrespondiente reglamento, para es
tablecer reglas fijas é invariai^les que se
ñalen la ritualidad del prÉSftüflaiento, 
dcteí'minando las atribuciones de todos, 
á ffn de que tanto en los trámites co^^' 
en^s resolucion|§, sej^mes á que 
ne»ios y,ng|J)^'^íel triste tspect/' 

YcÍí ' '^^triÉfá;"ya qu 
«Rii^lff^jr # r a ddi d«p*éto^ del f 
AsiHo ha colifEÍ^#kk también el St 
mmítitro de P o ^ ^ ^ í í p í n de ello i 
traye la real orden d ^ 7 del pasado que 
dice así: 

«I^ara que la administract^pfl pública 
corresponda á loa altos fines ^ ^ txige 
la gobernación de Estado, neceserid es 
que sus algentes se hallen inspirados por 
los mas nobles sentimientos de moralidad 
y do justicia. Esta acción justiciera y pa
ralizadora de una buena administración 
es tanto mas indispensable, después de 
las perturbacione» quf han agitado al 
país, cuanto que el gobi«ro« de S* M. 
el rey (Q. D. G.) ha de bacer de ella la 
huti de un sistema do f^oteccton y r£ -

•i ciencia y la esperiencia ensaian dé 
insumo mas conveniente en este rvno, 
sometiéndolo todo á un sistema <írde-
\do, claro y fácil, ofrezca una regla se-

\ 'a en bien de la administracio» y de 
e. particulares, y que sirva á le vez para 
es .̂ ' daderc fomento de la minería. A 
la ,i deforma ha de acompañar también 
licíae un meditado reglamento sobro po
para níinera, como igualmente de otro 
organCl^u6''PO de ingenieros, cuya buena 
lantam^^cion tanto se enlaza con les ade-
do la ed^ntos de la minería, y de este mo-
gar la ccíii"'Strac¡on pública podrá abri -
ñera, dii'^fi^nza de que la industria mi-
fijas r' 'igida y amparada por reglas 
->•• otoria justicia, ofrezca los mas 

halagüeños resultados en bien 
eza del país. 

'?*mHo ü h i o i IHIIHO. 

XIV. 
Conui. do el hilo interrumpido de 

nuestro artículo anterior, no puedo me
nos de det'ir qué no comprendo ni puedo 
compremíer como haya seres Un envile-. 
cidos tan torpemente ciegos á la luz del 
evang' io, que nieguen sus beneficiot ysu 
esenci pura y en estremo caritativa, en el 
desí-zolvimiento y desarrollo de las ge-
ne!*ionc8. Cualquier punto delcmtia-
nif í̂o, cuilquiera de sus cuadro* ates-
tií̂ 'a s!i valia y pregona su poder al 
g.-o santo de la verdad, lo justo, lo 
niravilloso y lo infinito. En <^te «ismo 


